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Jesucristo es el príncipe de paz, 

pero también existe un ladrón 

de la paz. ¿Quién es ese ladrón, y 

que señales hay en la Palabra de 

Dios que nos ayuden a evitar sus 

esfuerzos, por eliminar la paz de 

nuestras vidas? El saber estas cosas 

nos habilitará a disfrutar la paz de 

Cristo, mucho más allá de lo que 

otra gente experimenta. ¿Te gustaría 

acompañarme a buscar la paz?

Si tratáramos de defi nir lo opuesto 

a la paz quizás esto funcionaría.

(1 Samuel 20:7) Si él dijere: 

Bien está, entonces tendrá paz 

tu siervo; mas si se enojare, 

sabe que la maldad está 

determinada de parte de él. 

terrenales determinarán tu 

respuesta. Por instancia, si estas 

realmente involucrado con las cosas 

del mundo, estarás más distraído 

de la Palabra de Dios, que alguien 

que no está  tan atado al mundo. 

En este caso probablemente 

buscarías la paz a tu alrededor, en 

tu ambiente, pero principalmente 

en las cosas que están fuera de 

tu persona. Por otro lado, si tú 

no estás  tan atado al mundo, y 

estás mucho menos distraído de 

la Palabra de Dios, en este caso 

buscarías la paz en tu interior. 

Podrías reconocer realmente que 

la paz es algo que puedes recibir 

interiormente, no externamente. 

¿En que lado estás tú? ¿Con la 

paz fundada en tu interior o en el 

exterior? Yo tengo la paz 
fundada en mi interior 

El versículo 7 muestra un paralelo 

entre la paz y el enojo. El enojo 
está en el lado opuesto 
de la balanza. El enojo 

es la ira, y cuando la paz no está 

presente la ira lo estará, y hablando 

positivamente, cuando la paz está 

presente la ira estará ausente. 

¿Cuál de las dos te gustaría tener 

siempre?

¿Cuantos de ustedes dirían que 

la paz es muy elusiva? Quizás la 

mayoría. ¿Dónde buscas tú la paz? 

¿A tu alrededor o en tu interior? 

Supongo que tus distracciones 
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y se que no proviene 
de mi alrededor. Yo se 

que proviene únicamente de ese 

Cristo en mi, el Príncipe de paz. 

No rechazo la importancia de un 

ambiente pacífi co, ¡pero estoy 

enfatizando el génesis de nuestra 

paz! 

(Isaías 9:6) Porque un niño nos 

es nacido, hijo nos es dado, y el 

principado sobre su hombro; y se 

llamará su nombre Admirable, 

Consejero, Dios Fuerte, Padre 

Eterno, Príncipe de Paz. 

El niño al que se refi ere 
Isaías es Jesucristo, él 
es el Príncipe de Paz. 
El es el único que trajo la paz 

al mundo. ¿Quieres saber algo 

interesante? Si Jesucristo fue quien 

trajo la paz al mundo, eso signifi ca 

que el mundo no tenía paz antes 

que Jesucristo viniera. De esto 

podemos entender, que la paz no 

tiene nada que ver con lo que te 

rodea, y tiene todo que ver con lo 

que Jesucristo hizo disponible, por 

medio de su nacimiento, su muerte, 

y su resurrección. Ciertamente 

podrás entender que antes que 

Jesucristo viniera, el mundo tuvo 

sus momentos de paz, pero esos 

momentos de paz comparados a 

la paz interna de Cristo en ti, son 

dos movimientos completamente 

diferentes. ¿Cuál de los dos piensas 

tú que es mas importante? ¿La paz 

que encuentras a tu alrededor, o la 

paz que hay en tu interior?

Dios envió a su hijo Jesucristo para 

que pudiéramos tener paz. Dios es 

el autor de la paz.

(1 Corintios 14:33) pues Dios 

no es Dios de confusión, 

sino de paz. Como en todas 

las iglesias de los santos, 

Y si la paz de Dios existe en todas 

las “iglesias de los santos.” ¿Qué 

nos dice esto? Que los canales 

de transmisión de la paz de Dios 

son los creyentes cristianos. Así 

que si eres mundano, 
o estás atado a las 
cosas del mundo, las 
probabilidades de que 
disfrutes la paz de 
Dios a través de los 
cristianos son muy 
limitadas. Yo haré las cosas 

conforme a la Palabra de Dios 

y haré mi mayor esfuerzo, para 

alejarme y no abrazar las cosas del 

mundo por una muy buena razón, 

poder disfrutar de la paz de Dios. 

¿Qué tal tú?

Jesús nos dijo:

(Juan 14:27) La paz os dejo, mi 

paz os doy; yo no os la doy como 

el mundo la da. No se turbe 

vuestro corazón, ni tenga miedo. 

Y

(Juan 16:33) Estas cosas os 

he hablado para que en mí 

tengáis paz. En el mundo 

tendréis afl icción; pero confi ad, 
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yo he vencido al mundo.

Por eso es que la paz ES interior, 

no exterior. La paz está disponible 

tan solo a los creyentes cristianos, 

no a todo el mundo. Jesucristo hizo 

la paz disponible, pero Dios es su 

autor. Debes entender que la paz y 

la ira son partes opuestas en una 

batalla, no solo por la supervivencia 

sino por la supremacía, esa fi era 

batalla de Satanás en contra de 

Dios, se está llevando acabo ahora 

mismo. Debido a que esta es una 

gran batalla, la paz que existe a 

nuestro alrededor es solamente 

temporal. Dios sabía lo que hacía 

cuando estableció la paz en tu 

interior a través de Jesucristo. La 

paz es interna.

(1Timoteo 2:2) por los reyes 

y por todos los que están en 

eminencia, para que vivamos 

quieta y reposadamente en 

toda piedad y honestidad. 

Como cristianos somos instruidos a 

orar por una vida quieta y reposada. 

Por eso es posible el vivir una vida 

quieta y reposada exteriormente, 

cuando tenemos la paz de Dios en 

nuestro interior.

¿Qué pasa cuando la paz no 

está presente? ¿Cómo es la vida 

entonces?

(Salmos 35:20) Porque 

no hablan paz; Y contra 

los mansos de la tierra 

piensan palabras engañosas.

Donde y cuando la 
paz no está presente, 
e s t r a t a g e m a s 
engañosas están al 
acecho. La paz no contiene 

engaño alguno. Pon atención a 

tu alrededor. Por ejemplo, si vas 

a algún lugar esperando pasar un 

buen momento, pero te das cuenta 

que las cosas no están tan tranquilas 

ten cuidado, esas estratagemas 

engañosas son potencialmente 

peligrosas, y probablemente se 

hallan  merodeando cerca, no les 

permitas ser tú el blanco de sus 

ataques.

(Salmo 120:7) Yo soy 

pacífi co; Mas ellos, así que 

hablo, me hacen guerra.

Cuando la paz no está presente, 

siempre hay el potencial para la 

guerra. Pon atención a esto si te 

mueves en los círculos del mundo, 

la paz y la guerra no pueden 

coexistir.

(Jeremías 8:15) Esperamos 

paz, y no hubo bien; día de 

curación, y he aquí turbación. 

La turbación es un enemigo de 

la paz, estará ahí cuando la paz 

esté ausente. Usando el ejemplo 

anterior, si entraras a algún lugar 

tratando de pasar un buen rato, 

pero las cosas  no estuvieran muy 

tranquilas, ¿Qué es lo que esperas 

de ese lugar? ¡Problemas! ¡Ah! 

Creo que ya me vas entendiendo. 



Buscando la Paz

Página 4

Los problemas no 
existen en situaciones 
tranquilas sino en 
situaciones de enojo. 
La Biblia está llena con ejemplos 

de estos, si quieres hallar la paz, 

hay ciertos aspectos de la vida en 

los que te tienes que envolver.

El primero de ellos es ser un 

creyente cristiano, el segundo, es 

que debes desarrollar y mantener 

una mentalidad cristiana, y el 

tercero, es que debes vivir un estilo 

de vida de un verdadero creyente 

cristiano.

¿Cómo volverte cristiano?

(Romanos 10:9,10) que si 

confesares con tu boca que 

Jesús es el Señor, y creyeres en 

tu corazón que Dios le levantó 

de los muertos, serás salvo. 

{10} Porque con el corazón se 

cree para justicia, pero con la 

boca se confi esa para salvación

Para convertirte en un creyente 

cristiano,  debes  confesar a Jesús 

como tu señor y también debes 

creer que Dios levantó a Jesús de 

entre los muertos. ¿Ya lo hiciste? 

Si ya lo hiciste, entonces ya has 

renacido del espíritu de Dios, 

ya eres un hijo de Dios, ya se te 

ha dado el maravilloso don del 

espíritu santo, ya tienes vida eterna 

y tienes paz con Dios. 

¿Cómo desarrollar y mantener una 

mentalidad cristiana?

(Romanos 12:2) No os 

conforméis a este siglo, 

sino transformaos por 

medio de la renovación 

de vuestro entendimiento, 

para que comprobéis cuál 

sea la buena voluntad de 

Dios, agradable y perfecta. 

Para desarrollar y mantener 

una mentalidad cristiana, debes 

aprender la Palabra de Dios 

y también debes renovar tu 

mente a la Palabra de Dios, esto 

lo haces todos los días con el 

conocimiento natural al leer, 

absorber, memorizar y retener el 

conocimiento de las cosas. Puedes 

hacer lo mismo con la Palabra de 

Dios. El experimentar 
la “mente renovada” 
es experimentar una 
“transformación.” La 

palabra transformación proviene 

de la palabra metamorfosis, como 

esa horrible oruga que se convierte 

en una hermosa mariposa. Esta 

transformación toma lugar 

automáticamente mientras pones 

la Palabra de Dios en tu mente y 

la practicas.

¿Cómo vivir como un creyente 

cristiano?

(Romanos 8:8) y los que 

viven según la carne no 

pueden agradar a Dios. 

El andar cristiano en la vida del 

creyente no tiene nada que ver con 

la carne, y  tiene casi todo que ver 
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con el espíritu.

(Romanos 8:9) Mas vosotros 

no vivís según la carne, sino 

según el Espíritu, si es que 

el Espíritu de Dios mora en 

vosotros. Y si alguno no tiene el 

Espíritu de Cristo, no es de él. 

Mientras te transformas por 

medio de la renovación de tu 

entendimiento, te vuelves más 

y más acostumbrado a las cosas 

espirituales de la vida. El espíritu 

de Dios mora en ti, y ahora tú 

debes morar en él. Tú aprendes 

este estilo de vida cuando pasas 

tiempo con otros creyentes 

cristianos verdaderos, estudiando 

y aprendiendo la Palabra de Dios 

todos juntos.

El primer paso del que 

hablamos anteriormente sucede 

instantáneamente. En el momento 

en que tú confi esas y crees, 

inmediatamente te vuelves un 

creyente cristiano renacido. El 

segundo y el tercer paso toman 

más tiempo. Si alguna vez 

quieres “encontrar” la paz, debes 

comenzar con estos tres simples 

pasos en tu vida. La Palabra de 

Dios te garantiza el éxito, pero 

solamente tú puedes llevar a cabo 

esta garantía, al vivir de acuerdo a 

la Palabra de Dios. Ahora puedes 

desprenderte de las garras del enojo 

y la ira. Evita de una vez y 
para siempre al ladrón 
de la paz y abraza todo 
lo que Dios libremente 
ya te ha dado. Si haces tu 

parte, ciertamente encontrarás la 

paz como cristiano.

¡Con Amor en Cristo!

Jerry Brown.


